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CARLOS MIRALLES 

Sobre la lengua poética de Estesícoro 

El prop6sito de las anotaciones que presentamos es, simplemente, mostrar 
basta qué punto oonsideraciones de índd1e estilística puooen 'Ser del maximo 
interés a la hora de enjuiciar la obra mal conocida y peor conservada de un 
poeta que re nos presenta oomo fugaz silueta difícil de aprehender, oomo [a 
"sombra de un gran nombre", empleando una acertada definición de Bowra.1 

En efecto, tremendamente vaga es la imagen de Estesicoro, a juzgar por 
los escasos restos de su obra y las noticias que los antiguos nos transmitieron 
acerca de su producción poética. Y, sin embargo, son numerosísimos los testimo­
nios y los indicios que nos obligan a considerarlo figura señera de la literatura 
griega. 

Un conocido papiro,2 encontrada en Oxirrinco, nos presenta a Estesicoro 
como el poeta que, casi al igual que Homero y Hesíodo fUe autoridad e impor­
tantísima fuente de inspiración para autores posteriores. Proporciona el papiro 
pruebas concretas: nada menos que Esquilo y Eurípides se inspiraron en la obra 
de nuestro poeta. 

La doctrina del mencionado papiro confirma asi, por una parte, el testi­
monio mas antiguo que acerca del poeta que estudiamos se nos ha transmitido: 
un verso de Simónides en que la autoridad de Estesícoro como poeta épico 
aparece equiparada a la de Homero (oihm ¡àp "Op:r¡poç ~ai :Eto:aíxopoç dEtaE lo:oiç); 3 

"pues así Homero y Estesícoro al pueblo callltaa:on"). 1Por otra ~arte, justifica, entre 
otros muchos testimonios en torno a la popularidad de la poesia estesicorea, aquel 
famoso escolio a un verso de las Avispas de Aristófanes, en que se nos informa 
de la gran aceptación de que gozaban las odas de nuestro poeta en los ambien­
tes simpóticos de la Atenas del siglo v.4 Y no sólo era en los banquetes donde 
lograban el éxito las cauciones de Estesícoro; un lugar tan poco propicio para 
las expansiones lirico-melódica:s como [a: carcel, fue, sin embargo, el ambito en 
que, según ciertas noticias, 5 el filósofo Sócrates se entretuvo con las composicio­
nes del poeta occidental. 

Muchos son los juicios que los antiguos han transmitido acerca de la 
prestigiosa reputación que alcanzó nuestro poeta. Cicerón, a propósito de una 
estatua que en la ciudad de Termas representaba al insigne Estesicoro ya viejo 
e inclinado sobre un libro, añade,6 refiriéndose al modelo de la obra de arte: 

qui fuit Himerae, sed et est et fuit tota Graecia summo propter ingenium honore 
et nomine; 

1. C. M. BowRA, Gree.k Lyric Poetry From 
Alcman to Simonides, Oxford 196P, p. 74. 

2. P. Oxy., XXIX, fr. 26, col. Il. 
3. Fr. 32 D. 
4. Schol. Ar., V., 1.222. 
5. Schol. Ar., Nu., 96; Amm. Marc., 

XXVIII, 4, 15: .. . destinatum poenae So-

cratem coniectumque in carcerem perrogasse 
quendam scite lyrici carmen Stesichori modu­
lantem, ut id agere doceretur dum liceret, 
interroganteque musico quid ei poterit hoc pro­
desse, respondisse 'ut aliquid sciens amplius 
e uita discedam'. 

6. Cic. Verr., 11, 2, 35. 
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lo que equivale a decir, glosando las palabras del ilustre orador, que el vate 
que vivió en Himera traspasó, gracias a la fama de su obra, las fronteras de la 
ciudad siciliana en que habita ba para oéupar un destacado lugar ( summo honore 
et nomine) entre los próceres de la literatura griega; y lo que es mas: la nom­
bradía del poeta es aún vigente cuando el Arpinate escribe su segundo discurso 
contra Verres (sed et est et fuit); todo ello corrobora el tan manido tópico 
de la universalidad del monumento literario valioso, que desafía al tiempo y 
trasciende límites espaciales. 

Es, desde luego, indiscutible la importancia de un poeta a quien Horacio 
-tan buen crítico como autor de poemas-, aproxima en juicio valorativa al 
gran Homero y equipara a Píndaro, Simónides y Alceo: 7 

non, si priores M aeonius tenet 
sedes Homerus, Pindaricae latent 
Ceaeque et Alcaei minaces 
Stesichorique graues Camenae. 

El esplendor de Homero, que sin vacilación reconocemos, no puede, sin 
embargo, dejar en la sombra a un poeta cuya obra, en forma mas o menos 
intensa o amplia, influyó en las de tantos y tantos nombres famosos de la litera­
tura griega; con el mayor grado de convicción se pueden aceptar huellas del 
influjo de Esresícoro en composkiones de Simónides, Baquílides y Píndaro; en 
las tragedias de Esquilo y Eurípides; en las comedias de Epicarmo y Aristófanes; 
y, en :fin, en la obra poética de Teócrito, Apolonio Rodio, Alejandro Etolo, 
Euforión y Nicandro. 

Pasan los años y todavía Estesícoro es objeto de interesado estudio por 
parte de críticos literarios aticistas; y su estilo recibe positiva valoración en los 
juicios que emiten autoridades en la materia como Dionisio de Halicarnaso, 
Quintiliano, Hermógenes y Dión de Prusa. 

He aquí, en primer ~ugax, la opinión que mereoe a Quintia~iano el estïllo de 
nuestro poeta: 8 

Nouem uero Lyricorum longe Pindarus princeps ... Stesichorus quam sit ingenio 
ualidus materiae quoque ostendunt, maxima bella et clarissimos canentem duces et 
epici carminis onera lyra sustinentem. reddit enim personis in agenda simul loquendoque 
debitam dignitatem, ac si tenuisset modum, uidetur aemulari proximus Homerum 
potuisse; sed redundat atque effunditur, quod ut est reprehendendum, ita copiae 
uitium est. 

De los nueve líricos, Píndaro, con mucho, es el primera ... En cuanto a Estesícoro, 
qné vigorosa fue su ingenio es algo que, aparte otras pruebas, muestra la temtitica 
de sus obras; pues cantó importantísimas guerras y muy ilustres generales, soste­
niendo con la lira el peso de la poesía épica. Y es que a sus personajes les mantiene 
la dignidad que les corresponde tanta al obrar como al expresarse. Y si hubiesc 
respetado la moderación, es probable que hubiera podido ser considerada el rival 
mtis inmediato de Homero; pero su estilo se hace rebosante hasta el desbordamiento, 
cosa que, si bien digna de censura, no deja de ser un error explicable por la riqueza 
de recursos. 

También Homero es el punto de referencia en otras caracterizaciones del 
estilo del poeta que nos ocupa. 

7. Hor. Od., IV, 9, 8. 8. Quint., X, 1, 62. 
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Particularmente directa y expresiva es la que encierran unos versos de 
Antípatro Sidonio que forman parte de b Antología PaJlatina 9 y J'lezan así: 

~tlla1xopo11, ~ll'ltÀ:r¡6è~ dp.Étp7jt011 atóp.ll Moóalj~. 
êlttÉptafò11 ltll'tci111l~ !lt6!ll..óE11 aà1tfòao11, 
ou, Xll'trL llu61ljÓpEW cpuatXrL11 ~CÍ.'tl11, a 1tpl11 'Op.~pou 
q>:JXri Èvl a-cip11ou; ?lEÓtEpo11 <j>xtoll'to. 

A Estesícoro, copiosa, inmensa boca de la Musa, 
enterró el suelo ardiente de Catana; 
y en su pecho el alma, que antes de Homero fue, 
moró por vez segunda, según de Pitagoras física doctrina. 

Sin salirnos de la Antología Palatina, un anónimo poema 10 de la colección, 
de nuevo nos ofrece la imagen de un Estesícoro estrechamente dependiente del 
gran Homero. Nuestro poeta vendría a ser el canal que se nutre de la corriente 
del cauda!loso río -que, natura:lmente, simboliza a Homero-. Y 1o que sobre 
todo resulta curioso es que de entre los nueve líricos del canon, que en sq 
totalidad, uno tras otro, salen a relucir en la composición que comentamos, tan 
sólo el nombre del poeta cuyo estilo nos ocupa aparece en íntima conexión 
con el del maestro de la épica. He aquí el poema al que nos referimos: 

9. A.P., VII, 75. 

mvaapE, Mouaciw11 tEpÒ'I o-cóp.a, xal À.d.À.! ~Etp~11 
BaxxuJ..1a7J ~a1t~oüc; -c' AtoÀ.t?lE~ xapmc; 
tpdp.p.a •' , A11axpEt011'tOc;, 'Op.r¡ptXÒ11 oc; •• d'ltÒ pEÜp.a 
~O'ltaoac; OlXElOl<;, ~t'YjOtXop', è11 Xllf1!Í't0l<;7 

~ U ~lf-l(l)11t(JE(I) jÀ.UXEp~ OEÀ.lc; ~(}ó 'tE llEt6oÜ<; 
"I~uxE xal 'lt:ataw'l ti116oc; dp.7Jaap.É11E 
xal E1rpoc; 'AÀ.xatoto, 'tÒ 'lt:oÀ.À.!Íxtç atp.a •upciww11 
~01tElOE11 'lt:CÍ.'tplj<; 6ÉO(J.l<X fÍUÓ(J.E11011 7 

67JÀ.Uf!.EÀ.Etr; •' 'Ahp.à11or; d7Jaó11E<;, rA.a"tE, 'lt:cia7Jc; 
dpX~11 o'[ À.uptx~ç xal r.:Épaç Èa-cdaatE. 

Píndaro, de las Musas sacra boca; 
Baquílides, locuaz sirena; 
gracias eolias de Safo; 
poemas de Anacreonte; 
Estesícoro, tú que homérica corriente 
en tus trabajos propios desviaste; 
de Simónides la dulce pagina; 
Ibico, tú que de Persuasión y de mancebos 
suave flor cosechaste; 
puñal de Alceo, que muchas veces, 
defendiendo derechos de la patria, 
la sangre de tiranos verter hizo; 
y de Alcman ruiseñores de femenil canto; 
sedme propicies, 
vosotros que de toda lírica 
el principio y :final establecísteis. 

10. A.P., IX, 184. 
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El contenido de los versos que preceden, por lo que a Estesicoro se refi:ere, 
reaparece en la obrita titulada llEpi ü4ouç,U donde se le proclama imitador fideli­
simo de Homero: 

¿Sólo Heródoto fue fiel imitador del estilo homérico? No, Estesícoro lo fue ya 
antes, ... 

Y la Suda,12 como ejemplo de un uso de la palabra 6ífuç, cita una frase de 
Eliano que dice así: 

Si es lícito también al de Himera levantar los ofos a Homero. 

Acudimos finalmente al testimonio de Dión de Prusa,13 autor que sin amba­
ges llamó al poeta siciliano "imitador de Homero" (fl.tfi"Y¡'t~ç 'Ofi~pou) en el pasaje 
que a continuación reproducimos: 

Tau'ta ~È ~À.E1E 7tpÒç 'tÒv 'lta'tÉpa, È'ltt?lEtK\IÓfJ.Evoç i:~\1 ab'tou (Mvotav. 

xal ¡àp ()~ hónavE i:Òv fiÈv "Ofi-r¡pov d¡a1tiíw, 'tÒv 'AXtÀ.À.Éa ?lÉ oò 

fiÓvov è6aófJ.ai;.Ev, àÀ.À.à xai èl;.-r¡À.o'tÓ'ltEt 't~ç 'Ofi~poo 'ltOt~aEruç, Úla'ltEP 
o[ xaÀ.ot 'ltai?!Eç 1;.-r¡À.o'tu'ltouat i:ouç xaÀ.ouç ÈvtO'tE xpEn'tóvruv Èpaa'l':wv 

'tundvov'taç. ¡;fuy ?lè èí.À.À.ruv 'ltOt"Y¡'tÍÍ>\1 oò ar.pó?lpa È<ppónti;.E. L't-r¡cnxópoo 

()È xal. lltvèldpou è'l':Efi\l~a6-r¡, i:oú fiÈV o'tt fitfi'Yj't~ç 'Ofi~pou ¡EvÉa6at 
?loxEt xal. 't~V éfÀ.ruatv oòx dvaEiruç È'l':ob¡aE 't~ç Tpo[a:ç, ... 

Así hablaba Alejandro a su padre, mostrando su propio modo de pensar. Y es 
que se daba la circunstancia de que le gustaba Homero; y a Aquiles no sólo lo admira­
ba, sino que, ademas, sentía con relación a é'l celos debido a la poesía de Homero, 
del mismo modo que los jóvenes guapos sienten envidia de otros que también lo son, 
cuando a veces estos últimos obtienen amantes mas poderosos. Y de los demas poetas 
no se preocupaba excesivamente, pero sí que mencionaba a Estesícoro y a Píndaro. 
Al primera por parecer imitador de Homero y haber cantado no en forma inconve­
niente la captura de Troya, ... 

Parece, pues, evidente que para los antiguos ciertos detalles bien claros 
del estilo poético de Estesícoro eran decisivamente rasgos homéricos; sólo así 
se explica que nuestro poeta sea considerada "imitador de Ho mero", "reencar­
nación del alma de Homero", o, en suma, "el mas homérico de los poetas". 

Pasamos ahora a examinar si esos rasgos típicos, que según los antiguos 
justifica ban el calificativo de ÓfJ.r¡ptxÓ>'ta'toç, gue aplica ban a nuestro poeta, son 
aún localizables entre los escasos restos que de su obra han llegado hasta nosotros. 
Al mismo tiempo, precisamente en las discrepancias con respecto a lo homérico 

n. rr.a~. xm, 3. 
12. Sud. s.v. 65p.tç. 

13. D. Chr. 11, 32-34. 
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que encontremos en el examen que emprendemos, trataremos de establecer lo 
específico y definidor del estilo de Estesícoro. 

Esta indagación la llevaremos a cabo en los dos pianos de la obra poética, 
el de la expresión y el del contenido, porgue entendemos que si en el campo 
de la Lingüística ambos niveles son inseparables debido al propio caracter del 
signo lingüístico, en Estilística lógicamente ha de ocurrir lo mismo. 

En el fondo, la nueva ciencia, que se considera creación moderna, tiene 
como fundador a Bally -como es sabido-, discípulo de Saussure y, por tanto2 
heredero tanto del concepto de signo lingüística como de la famosa dicotomía 
de langue y parole.14 Todavía recientemente Hockett 15 define el idiolecto como 
"la totalidad de los habitos de habla de una persona singular en un tiempo 
dado". Y si, como hicieron los discípu1os del propio Bally 16 en oposición al 
maestro, damos cabida a las lenguas literarias dentro de la Estilística, nos 
encontraremos en ella con factores estilísticos interpretables como desviaciones 
tanto en el plano de la expresión como en el plano del contenido. Y así, el grupo 
de autores partidarios del estilo como desviación del elemento formal 17 y, por 
otro lado, los formalistas rusos, que hacen hincapié en la desviación semantica 
del lenguaje poético, en el fondo sólo difieren en conceder mayor relevancia 
a una de las dos caras inseparables del signo lingüístico haciendo, de este modo, 
una consideración parcial del signo estilístico. En nuestra opinión -como en la 
de tantos otros- la teoría del estilo ha de atender por igual al signifrcante y al 
significada y la ciencia de la Literatura basada en la Estilística no ha de desdeñar 
el contenido de la obra literaria . 

Admitiendo, pues, el hecho de que no hay significado sin significante y con­
vencidos de que el estilo surge de una serie de oposiciones que se producen no 
sólo con respecto al plano sintagmatico -el del contexto- sino también con 
relación al paradigmatico,18 la confrontación en forma y contenido de elementos 
componentes de unidades estilísticas superiores de Homero y Estesícoro nos 
ayudara a eliminar, suponemos, la dificultad que basta el momento ha supuesto 
tratar de enjuiciar la obra del poeta lírico de Occidente. 

Para empezar, resulta que en los despojos de la obra de nuestro poeta nos 
encontramos con numerosos homerismos; he aquí algunos ejemplos: 
xouptaíav -r.' lí."J....oxov 7tataaç -r.e tfÍÀouç (PMG 185); v'fjuolv e~oÉÀf!.otç (PMG 192); 'AÉÀtoç 
'Yxeptovíaaç (PMG 185);-x.Oóva 1tupotfópov(PMG 222); E["J....a-r.íaao aa'ttfpovoç(PMG 222); 
~Jttoaropou (PMG 223), etc. 

Pero junto a estos homerismos figurau expresiones aparentemente homéri­
cas, que, en realidad, son innovaciones logradas a base de transformaciones 
míírlmas de modelos homéricos, por ejemplo: at' aHMpoç à-r.pu¡é-r.aç (PMG 209) 
frente al giro homérico a,' alOépoç à-r.pu¡ÉT.OlO (Il. XVII, 425); leemos igualmente 
en la obra de Estesícoro -r.ÉÀoç èoO"J....óv (PMG 209) con relativa seguridad, frente al 
xÀÉoç èo6"J....óv tan frecuente en Homero (Il. V, 273; XVIII, 121, etc.); del mismo 

14. C. BALLY, Traité de stylistique fran­
çaise, 2 vols., Ginebra-París 19518 ; Le langage 
et la vie, Ginebra-Lila 19528 • 

15. C. F. HocKETT, A Course in Modern 
Linguistics, Nueva York 19608 , p. 321. 

16. M. CRESSOT, Le style et ses techniques, 
París 1959•; G. DEVOTO, Studi di stilistica, 
Florencia 1950; J. MAROUZEAU, Traité de sty­
listique latine, París 1946"; Précis de stylisti-

que française, París 1950; H. SEIDLER, Allge­
meine Stilistik, Gotinga 1953. 

17. L. SPITZER, Lingüística e historia lite­
raria, trad. esp., Madrid 1961; P. GumAUD, 
La stylistique, iParís 1954; R WELLEK-A. 
WARREN, Teoria literaria, trad. esp., Madrid 
19513; of. pp. 214-215. 

18. R. JAKOBSON, "Linguistics and Poe­
tics", en T. A. SEBEOX, Style in Language, 
Nueva York 1960, p. 358. 
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modo, intuimos que la expresión 1ta'i~' 'OMaeto[v] (PMG 209) localizable entre 
los despojos estesicoreos revela la misma estructura que la homérica Ka7tavY¡t(JV ulóv 
(Il. V, 108) (es decir, adjetivo patronímica y sustantivo que significa "hijo"), 
pero tan sólo la estructura es idéntica en ambos ejemplos, lo que equivale a 
decir que la novedad que ofrece nuestro poeta no se nos escapa tampoco en 
este caso.19 

El mismo resultada obtendríamos comparando unidades mas amplias de 
uno y otro autor. En otro lugar 20 hemos estudiada cómo en escenas en que un 
idéntico hecho se describe (como, por ejemplo, la penetración del dardo que ha 
alcanzado el blanco en la came del enemigo) la versión de nuestro poeta ofrece 
ligeras variaciones con respecto a su modelo. De ello se deduce que, sin duda, 
el poeta occidental ha: 1Danipulado el código homérico, pero sin oeñirse con 
absoluta fidelidad al cliché que describía una situación típica en los viejos 
poemas épicos. 

Ahora bien, sin salirnos del mero analisis formal, nos hallamos de súbito 
enfrentados al nudo gordiano del tema que es objeto de esta comunicación, es 
decir, el de la lengua poética empleada por Estesícoro. He aquí en modo 
somero el planteamiento de la cuestión: al lado de elementos mas o menos 
homéricos, allado (como era de esperar en la lírica coral) de rasgos dialectales 
típicamente dorios, nos topamos con dos formas, concretamente, dos infinitivos, 
a saber: et¡J.m y e1v, cuya presencia lógicamente causa perplejidad.21 Ambos son 
lecturas correctas e inevitables y no reposau sobre conjetura alguna. Los infini­
tivos significau "ser" tanto el uno como el otro; no estamos, pues, ante palabras 
raras meneSII:erosas de glosas, sino ante formas diailectates típicas de locaHdades 
del mundo griego entre sí bien distantes; la primera la encontramos testimo­
niada en rodio, la segunda en dialecto eubeo, concretamente en ciudades de la 
isla como Eretria y Oropo. 

Si Lingüística y Literatura son disciplinas que han de intervenir al unísono 
en el estudio de las lenguas literarias, si los significantes son inseparables de los 
significados, si se pueden estructurar expresión y contenido en una obra literaria, 
es de esperar que la aparición de los extravagantes infinitivos en el plano signi­
ficante de la poesía del autor que estudiamos esté en relación íntima con estruc­
turas detectables en el analisis del plano del significada de esta misma poesía. 

Y así es: ambas formas aparecen en contextos claros, contextos caracteri­
zados por ~u allejamiento res~to de la tematica de ~os poemas homéricos y su 
aoercarniento, en cambio, a la de un tipo de poeSIÍru que caJracteriza ·a iJ:a llamada 
saga posthomérica. En esta última y en la obra de Estesícoro encontramos es­
tructums de contenido idénticas: episodios bien definidos, concretas aventuras 
de nuevos tipoo de héroes trotamundos, como pueden ser Herades o todos 
y cada uno de los que protagonizaron los retornos a sus patrias una vez des­
truïda IHón. Esencia:les estructuras del cuento pqpu:lar fantastico, que ahora 
no podemos pa!rarnos a anailizrur, pero que en otro trabajo 22 hemos :pormenori­
zado siguiend:o la magistrail linea trazada por V~adimir Propp,23 apareoen bien 

19. C. M. BowRA, op. cit., p. 79. 
20. "Estesicoro en el marco de la litera­

tura griega arcaica: sus precedentes" (en 
prensa). 

21. aip.atv : P. Oxy, 2.619; ¡¡[v : P. Oxy, 
2.617. 

22. "Un poeta llamado Estesicoro: su en­
cuadramiento cronológico" (en prensa). 

23. V. PRoPP, Morphologie du conte, trad. 
fr., Paris 1970. 
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definibles en la obra de nuestro poeta y en aquella que se engloba hajo el amplio 
título de "épica posthomérica". 

Un estudio detallada del contenido de los fragmentos de Estesícoro nos 
obliga a deducir que el autor de Nostos, Iliupersis, Cicno, Cerbero, Escila y 
Gerioneida utiliza elementos argumentales típicos de la épica posthomérica, una 
épica en que el viejo ideal heroica es sustituido por lo fantastico, lo fabulosa 
y la esencia misma del folk-tale. Así, pues, se ha producido un vacío en la tema­
tica de la vieja épica, que se compensa con nuevos elementos de la ficción y 
también con estructuras argumentales que de alguna manera guardan estrecha 
relación con el momento histórico en que aparecen. Ray un detalle a este 
respecto muy significativa: el héroe Heracles, que libró a los hombres del miedo 
a las aventuràs en ignotas y lejanas tierras, que eliminó del orbe entonces 
conocido a los monstruos que amenazaban la vida humana en los mas alejados 
lugares, cuyos trabajos fueron esculpidos en las metopas de varios templos de la 
Magna Grecia,24 se embarcaba en la copa del Sol y mediante este fantastico 
transporte llegaba a un umbroso _ _bosque de laureles. Ahora bien, junto a estos 
elementos imaginativos que pueblan la Gerioneida, aparece una mención geogra­
fica precisa, Tartesos (PMG 184), localidad que los griegos protagonistas de la 
Gran Colonización acaban de descubdr. 

No queremos detenernos en analisis de contenido. Lo que precede quiza 
baste para esbozaT una serie de conc'lusiones. 

En primer lugar, la lengua poética de Estesícoro se aparta de la lengua 
homérica del mismo modo que el contenido de sus poemas se desvía de los 
temas de la épica de Homero. Cabe hablar, siguiendo a Jakobson, de arcaísmos 
estilísticos frente a innovadoras tendencias en lengua y literatura.25 Estesícoro 
conooe, maneja el código homérico; es un poeta Hrioo que parooe poeta épico, 
es el mas homérico de los líricos. Pero, por otro lado, desde el punto de vista 
de la tematica de sus obras, se acerca mas que a los poemas homéricos, a la 
épica posthomérica, en concreto, a un tipa de épica caracterizada como saga 
colonial. 

De este modo, si nuestro poeta ha utilizado estructuras de contenido típicas 
de la épica colonial, no es de extrañar que en el plano de la forma de su obra 
aparezcan infinitivos como los anteriormente citados, el uno del dialecto rodio 
y el otro del eubeo. Eil Heracles que en la copa del Sol emprendía el fabcloso 
viaje a Occidente -estructura típica del cuento popular- es un mensaje que 
Estesícoro transmitía a un auditoria compuesto de colonos que habían llegada 
a la nueva patria occidental procedentes de metrópolis en que se hablaba o 
rodio o eubeo. 

Así, pues, aquel principio de Tynianov,26 "la vida social entra en contacto 
con la literatura sobre todo a través de su aspecto verbal", o sea, que la corre­
lación entre lo social y lo literario se establece a través de la actividad lingüística, 
resulta no sólo verdadera, sino ademas sumamente útil a la hora de estudiar una 
obra !iteraria. 

Contenido y forma -hemos visto- no resultan divergentes a la hora de 
orientarnos en el estudio de la obra !iteraria. Un analisis de la lengua poética 
puede ser muy provechosamente iluminado por el estudio de la tematica que 
encubre la lengua poética en cuestión. Lo hemos visto a propósito de [os curiosoo 

24. C. M. BowRA, op. cit., p. 89. 
25. R. }AKOBSON, Questions de Poétique, 

París 1973, p. 57. 

·26. J, TYNIANOV, ''t>e l'évoluti.on littérai­
re", en T. TonoRov, Théorie de la littérature, 
Paris 1965, pp. 131-132. 
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tnfinitivos que aparecen en papiros de Estesícoro y todavía lo veremos ahora, al 
tratar de explicar cómo el mas homérico de los poetas no es, a pesar de todo, un 
poeta épico. 

He aquí determinados rasgos en los dos pianos de su obra poética que nos 
permiten observar [a t:ransformación de [a épica en lírica: 

En primer lugar, el poeta, como hemos señalado en otro trabajo,27 penetra 
mucho mas personalmente en la narración (piénsese, por ejemplo, en su particu­
lar versión del rapto de Helena en la Palinodia y en su personal alocución a la 
divina hermana de los Dióscuros en tres famosos versos que de esta obra traus­
mite Flat6n,28 o en [a noticia que nos brinda Himerio,29 según [a cual, Estesícoro 
hacía elogios de su patria en sus versos). 

En segundo lugar, la narración en sí interesa menos que en la épica; prueba 
de ello es que a veces se interrumpe para dar paso a consideraciones generales, 
el llamado "elemento gnomológico", como prueban los siguientes fragmentos: 

Que es en malcimo grado inefectivo 
e inútil a los muertos llorar.30 
A un varón muerto 
la gratitud se pierde por parte de los hombres.31 

Ademas, el poeta se siente ya mucho mas libre de las limitaciones que en 
el género épico impone el general avance de la narración; en la Gerioneida, 
por ejemplo, pocos versos bastan para narrar la separación de Helios y Heracles. 

En el aspecto formal, la métrica señala discrepancias nota ble s con respecto 
a la homérica: estructura triadica, eliminación casi compieta de los daotilos bisíla­
bos y uso clarísimo de dactiioepítritos.32 íPor último, no se nos escapa el hecho 
de que frente a la poesía épica, en la obra de nuestro poeta el mensaje tiende 
a hacerse menos abierto y directo debido a un mayor empleo del procedimiento 
poético de la recurrencia. He aquí algunos ejemplos: 

PMG 187 7to).)..à. p.Èv Kt>~ó)\lla p.ó.À.a 
'ltoÀ.)..à. aè p.òpotva q;>ÒÀ.À.a. 

PMG 192 Oux ~ert' ht>p.oç J..ó¡oç oih:oç 
ou1}' !~aç ~\1 \I'YjtlOl\1 EUOÉÀ.p.otÇ 

(recurrencia anafórica de 7toi..M) 

o~a· !xeo 7tip¡ap.a Tpo[aç. (recurrencia anafórica de la negación) 
PMG 179a oaoap.[aaç 'tE xai è¡xp[aaç 

PMG 240 KaHtó'ltwx J..[¡eta. 

PMG 184 'ltO'ta!l-oÜ 7tapà. 7ta¡ó.ç PMG 185 'ltoci 1tatç 

(paréquesis) 
( recurrencias fónicas) 

PMG 223 ~qó.p.ot>ç 'tE XQt •pqdp.ot>ç 

{~tición del segundo miembro del compuesto), etc. 

No queremos alargamos mas con conclusiones específicas de nuestro campo 
de trabajo. Nos contentamos con señalar que también la añosa y respetable 
Filología griega ha emprendido ya nuevas andaduras. 

27. "Estesícoro, autor de Palinodias" (en 
prensa). 

28. PMG 192. 
29. Himer. or., XXVII, 27; 126 s. Co­

lonna; PMG 270. 
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30. PMG 244. 
31. PMG 245. 
32. PMG 209, 187, 192, 210. 
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